
 

Octubre 1  
 
“Ha dado alimento a los que le temen; para siempre se 
acordará de su pacto.” 
Sal. 111: 5. 
  

Quienes temen a Dios no necesitan temer a la indigencia. A lo 
largo de todos estos años, el Señor ha encontrado siempre 
alimento para Sus propios hijos, ya sea que hayan estado en el 
desierto, o junto al arroyo de Querit, o en la cautividad, o en 
medio de la hambruna. Hasta aquí el Señor nos ha dado día a 
día nuestro pan de cada día, y no dudamos que Él continuará 
alimentándonos hasta que no lo necesitemos más. 
En cuanto a las bendiciones más elevadas y magníficas del 
pacto de gracia, Él no cesará de suministrarlas nunca según 
las requiramos. Él reconoce que hizo el pacto, y no actúa 
nunca como si se arrepintiera de haberlo hecho. Él recuerda el 
pacto cuando lo provocamos para que nos destruya. Él 
resuelve amarnos, guardarnos, y consolarnos, tal como se 
comprometió a hacerlo. Él está consciente de cada jota y tilde 
de Su compromisos, y no permite que ni una de Sus palabras 
caiga nunca al suelo. 
A nosotros tristemente no nos preocupa Dios, pero Él está 
magnánimamente preocupado por nosotros. Él no puede 
olvidar a Su Hijo, que es la Fianza del Pacto, ni a Su Espíritu 
Santo, que activamente cumple el pacto, ni a Su propio honor, 
que está ligado al pacto. Por esto el cimiento de Dios 
permanece firme, y ningún creyente perderá su herencia 
divina, que es suya mediante un pacto de sal. 
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Octubre 2  
 
“Y José dijo a sus hermanos: Yo voy a morir; mas Dios 
ciertamente os visitará, y os hará subir de esta tierra a 
la tierra que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob.”  
Gn. 50: 24. 
  

José había sido una providencia encarnada para sus 
hermanos. Todos nuestros Josés mueren, y miles de consuelos 
mueren con ellos. Egipto ya no fue nunca lo mismo para Israel 
después que José murió, y el mundo tampoco será para 
nosotros lo que fue cuando nuestros seres queridos vivían. 
¡Pero vean cómo fue aliviado el dolor de su triste muerte! Ellos 
tenían una promesa de que el Dios vivo los visitaría. ¡Una 
visita de Jehová! ¡Qué gran favor! ¡Qué gran consolación! 
¡Qué cielo en la tierra! Oh, Señor, visítanos en este día; 
aunque en verdad no somos dignos de que entres bajo nuestro 
techo. 
Pero fue prometido algo más: el Señor los haría subir. Ellos 
encontrarían en Egipto un frío recibimiento después de que 
José hubo muerto; es más, Egipto se convertiría para ellos en 
casa de servidumbre. Pero no sería así para siempre; ellos 
saldrían mediante una liberación divina, y marcharían a la 
tierra de la promesa. No lloraremos aquí por siempre. 
Seremos llamados a casa, a la tierra de gloria, para unirnos a 
nuestros seres queridos. Por tanto, “alentaos los unos a los 
otros con estas palabras.” 
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